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Introducción 
 

La importancia de la comunicación con los bebés 
en el agua es doble. Por un lado, el medio acuático 
altera las referencias corporales habituales, 
modifica el equilibrio, la respiración y la 
orientación espacial, y exige una regulación 
emocional especialmente ajustada. Por otro, el 
bebé todavía no dispone de un lenguaje verbal 
suficientemente desarrollado para comprender 
explicaciones complejas, ya que su cerebro se 
encuentra en pleno proceso de maduración. En 
consecuencia, la calidad de la experiencia acuática 
depende menos de lo que el adulto explica y más 
de cómo el educador o la familia hacen 
comprensible y predecible la situación mediante 

el cuerpo, la voz, la mirada, el tacto y el ritmo de la interacción. 
 
La relevancia pedagógica y preventiva de esta comunicación es evidente. Las principales 
organizaciones internacionales de salud y pediatría recuerdan que los menores de cinco años 
constituyen uno de los grupos con mayor riesgo de ahogamiento debido a su intensa 
curiosidad, su tendencia a la exploración y su limitada capacidad para identificar situaciones 
de peligro. Por ello, durante estas edades la supervisión debe ser cercana, constante y de 
contacto directo. Sin embargo, todavía es frecuente confundir la familiarización acuática con 
la enseñanza precoz de habilidades natatorias. La evidencia científica disponible indica que no 
existen pruebas concluyentes de que los programas rígidos dirigidos a menores de un año 
reduzcan el riesgo de ahogamiento. En cambio, las propuestas basadas en el juego acuático, 
la interacción positiva y la participación familiar resultan especialmente adecuadas porque 
priorizan el bienestar y la comodidad emocional del bebé. En estas primeras etapas, más que 
la adquisición de destrezas técnicas, lo verdaderamente importante es la construcción del 
vínculo afectivo, la confianza y una adaptación progresiva y positiva al medio acuático. 
 
Además, el aprendizaje duradero está estrechamente relacionado con el estado 
neurobiológico del niño. Los entornos caracterizados por el disfrute, la curiosidad y la 
motivación intrínseca favorecen los procesos de neuroplasticidad mediante la activación de la 

¿CÓMO COMUNICARSE CON LOS BEBÉS EN EL 
MEDIO ACUÁTICO? 

Juan Antonio Moreno Murcia y Sandra Rossi Madormo 

La adaptación acuática temprana no depende de la instrucción técnica precoz, sino de la 
seguridad emocional. A través de la voz, el gesto y el juego rítmico, el adulto actúa como un 

co-regulador que transforma la piscina en un entorno previsible, favoreciendo la 
neuroplasticidad del bebé y consolidando un vínculo de confianza mutua. 
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corteza prefrontal y del sistema dopaminérgico (Diamond, 2013; Ryan & Deci, 2000). Por el 
contrario, los contextos basados en la imposición, el miedo o el estrés aversivo activan 
mecanismos de supervivencia mediados por la amígdala, interfiriendo en la consolidación de 
los aprendizajes y afectando negativamente al desarrollo de conexiones neuronales esenciales 
(McEwen, 2007). Los métodos que recurren a la presión o al temor pueden producir resultados 
inmediatos en términos de obediencia o ejecución, pero con frecuencia generan 
consecuencias negativas a medio y largo plazo, como rechazo hacia la actividad acuática, 
ansiedad de rendimiento, inseguridad corporal o deterioro del vínculo de confianza con el 
adulto. 
 
Esta cuestión adquiere una especial relevancia durante los primeros años de vida. Como 
señalan Teicher & Samson (2016), el cerebro en desarrollo no distingue con claridad entre las 
buenas intenciones del adulto y la experiencia emocional que realmente percibe. Dicho de 
otro modo, aunque la finalidad sea protectora o educativa, una experiencia vivida como 
amenazante puede dejar una huella emocional negativa que condicionará futuras 
interacciones con el agua. 
 
Por todo ello, este documento parte de una idea fundamental: comunicarse con un bebé en 
el agua no consiste en transmitir instrucciones, sino en construir seguridad, vínculo, atención 
y significado mediante una comunicación multimodal, contingente y afectivamente regulada. 
Mientras el lenguaje verbal aún está emergiendo, el adulto debe apoyarse principalmente en 
recursos gestuales, expresivos y vocales, utilizando una comunicación cálida, alegre y 
adaptada al momento. No se puede esperar que las palabras, por sí solas, organicen la 
experiencia acuática del bebé. 
 
La investigación más reciente muestra que los niños pequeños no solo interpretan el 
contenido de los mensajes, sino también la manera en que estos son expresados. Incluso 
cuando las palabras son idénticas, un tono de voz controlador genera mayores percepciones 
de presión y provoca respuestas emocionales de miedo o enfado, mientras que un tono de 
voz que apoya la autonomía favorece la sensación de elección, cercanía y disposición para 
colaborar (Vrijders et al., 2026). En consecuencia, en el medio acuático la forma de hablar 
resulta tan importante como aquello que se dice. 
 
En consecuencia, la comunicación no debe entenderse únicamente como un canal de 
transmisión de información, sino como el principal organizador emocional, perceptivo y 
relacional de la experiencia acuática temprana. Antes de comprender instrucciones complejas, 
el bebé interpreta el mundo acuático a través del tono de voz, la mirada, el ritmo de las 
acciones, el contacto físico y la previsibilidad de las interacciones. Por ello, la calidad de la 
comunicación condiciona directamente su percepción de seguridad, su capacidad de 
regulación emocional y su disposición para explorar, participar y aprender en el medio 
acuático. 

 
Fundamentación teórica 
 
Desde la perspectiva de la maduración cerebral, sabemos que, aunque todas las áreas del 
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desarrollo están profundamente interconectadas, la comunicación se construye de manera 
progresiva. De esta realidad deriva una importante implicación pedagógica: mientras el 
lenguaje verbal no está plenamente consolidado, el bebé necesita que el adulto le ayude a 
interpretar el mundo mediante una comunicación gestual y oral coherente. Para ello son 
especialmente relevantes las expresiones faciales claras, las variaciones en la entonación de 
la voz, el contacto visual, los gestos consistentes y las secuencias repetidas que le permitan 
anticipar lo que va a suceder. No basta con hablar al bebé; es necesario que el mensaje sea 
visible, audible y corporalmente congruente. 
 
Un ejemplo práctico puede observarse en el momento de entrar en la piscina. Antes de 
acceder al agua, el adulto puede sentarse en el borde junto al bebé y pronunciar con claridad 
la palabra «espera», acompañándola siempre del mismo gesto, por ejemplo, mostrando una 
mano abierta frente a él. La repetición sistemática de esta secuencia permite que el bebé 
comience a asociar el gesto y la palabra con la necesidad de permanecer en el borde hasta 
que el adulto entre en el agua y le invite a hacerlo. De este modo, no solo se favorece la 
comprensión del mensaje, sino que también se construyen hábitos tempranos de seguridad 
acuática. 
 
Otro ejemplo frecuente ocurre cuando un juguete cae al agua. Ante esta situación, el adulto 
no debería precipitarse a entrar inmediatamente con el bebé para recuperarlo. Resulta más 
educativo detenerse unos segundos, utilizar nuevamente la señal de «espera» y permitir que 
el niño observe la situación. A continuación, el adulto puede decir: «Vamos a sentarnos y a 
entrar juntos para recogerlo». A través de estas experiencias repetidas, el bebé va 
comprendiendo progresivamente que los objetos que caen al agua no deben perseguirse de 
forma impulsiva ni entrando solo en la piscina. Al mismo tiempo, aprende que existen normas 
de actuación compartidas con el adulto que contribuyen a su seguridad y a una relación más 
autónoma y responsable con el medio acuático. 
 
La comunicación temprana también cumple una función esencial de regulación emocional. En 
los primeros años de vida, el bebé depende de la estabilidad emocional y corporal del adulto 
para interpretar si una situación es segura, previsible o amenazante. En consecuencia, la 
manera de mirar, sostener, mover y hablar al bebé influye directamente sobre su estado de 
tensión emocional, corporal y sobre su disposición para participar en el entorno acuático. 
Desde esta perspectiva, la adaptación al agua no debería entenderse únicamente como una 
cuestión motriz, sino también relacional y afectiva. La percepción de seguridad emerge 
cuando el bebé encuentra coherencia entre el contacto corporal, el tono de voz, el ritmo de 
interacción y las respuestas emocionales del adulto acompañante. 
 
En el medio acuático, donde las referencias gravitatorias y posturales habituales cambian 
constantemente, esta necesidad de co-regulación adquiere todavía mayor importancia. Por 
ello, la comunicación acuática temprana debe favorecer experiencias caracterizadas por la 
previsibilidad, la estabilidad emocional y la construcción progresiva de confianza. 
 
La ciencia demuestra que los bebés no atienden a un discurso continuo, sino que procesan la 
información en pequeños impulsos o “ráfagas”. Esto nos da dos reglas de oro para la piscina:  
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• Evita la charla continua: la comunicación más eficaz no es abrumar al bebé hablándole sin 

parar. Lo que funciona es la intervención breve y muy enfocada, seguida de una pausa de 
espera. Lanza un estímulo y guarda silencio para dar espacio a que el bebé te responda con 
una mirada, un gesto, un sonido o un movimiento.  

• Adapta tu lenguaje mes a mes: la forma de vocalizar y comunicarse de un bebé cambia 
drásticamente en cuestión de semanas. El educador no puede usar el mismo tono ni las 
mismas estrategias con un lactante de 4 meses que con uno de 18 meses.  

 
El ritmo es un eje educativo decisivo porque los bebés tienen una capacidad innata para 
detectar patrones de tiempo. En la piscina, la música y el ritmo no son adornos: son 
herramientas que reducen la incertidumbre y hacen que la experiencia sea predecible y 
segura. Para aprovecharlo, toda sesión puede incluir estas 4 herramientas rítmicas 
estructurales: 
 
• La canción de entrada o un ritual de iniciación: un ritual idéntico cada día que le avisa al 

bebé que empieza la actividad.  
• Secuencias de balanceo: movimientos con una pulsación constante y relajada que regulan 

el tono muscular del niño.  
• Juegos de espejo (Salpicar-Responder): dinámicas rítmicas de ida y vuelta que fomentan 

la interacción y la imitación.  
• Rituales de anticipación: una pequeña rima o conteo rítmico antes de un soplo o una 

inmersión parcial, permitiendo que el bebé se prepare físicamente. 
 

El tono de voz como regulador emocional 
 
La prosodia, entendida como la entonación, el ritmo, la intensidad y la melodía de la voz, 
constituye uno de los principales canales mediante los cuales el bebé interpreta la intención 
comunicativa del adulto. La evidencia experimental demuestra que los niños de educación 
infantil diferencian claramente entre una prosodia de apoyo a la autonomía y una prosodia 
controladora, incluso cuando el contenido verbal permanece inalterado (Vrijders et al., 2026). 
Mientras que una voz suave, calmada y respetuosa transmite seguridad y favorece la 
cooperación, una voz brusca o imperativa incrementa la percepción de presión y activa 
respuestas emocionales negativas. En consecuencia, en educación acuática la regulación de la 
voz constituye una competencia pedagógica esencial para promover la exploración, la 
confianza y el aprendizaje. 
 

La comunicación como experiencia corporal y emocional 
 
En los primeros años de vida, la comunicación no puede separarse de la experiencia corporal 
y emocional. El bebé no interpreta únicamente palabras, sino patrones de seguridad, ritmo, 
proximidad y respuesta afectiva. En el medio acuático, esta realidad adquiere todavía mayor 
relevancia, ya que el agua modifica las referencias posturales habituales y aumenta la 
necesidad de apoyo relacional para comprender lo que sucede. Desde esta perspectiva, la 
comunicación acuática temprana debe entenderse como una experiencia multisensorial en la 



 
 
  

6     ¿Cómo comunicarse con los bebés en el medio acuático? 
 

que voz, gesto, mirada, tacto y movimiento actúan conjuntamente para generar confianza y 
organización perceptiva. La repetición de secuencias, la estabilidad emocional del adulto y la 
coherencia entre lenguaje verbal y corporal permiten al bebé anticipar situaciones y reducir 
incertidumbre. Así, el educador acuático no solo acompaña acciones motrices, sino que crea 
condiciones emocionales que facilitan la adaptación al agua y la construcción progresiva de 
experiencias acuáticas positivas. 
 
El adulto debería procurar que exista coherencia entre el contenido verbal y la prosodia 
utilizada. Un mensaje aparentemente positivo puede perder eficacia si se expresa con un tono 
impaciente, rígido o controlador. Por el contrario, cuando la voz transmite calma, 
disponibilidad y respeto por el ritmo del bebé, aumenta la percepción de seguridad y la 
disposición para participar en la actividad (Vrijders et al., 2026). 
 

Prácticas pedagógicas y estrategias de comunicación en el agua 
 
En términos concretos, la primera regla es simplificar el lenguaje verbal. En el agua funcionan 
mejor las frases muy cortas, estables y ligadas a una acción visible: “vamos”, “arriba”, “sopla”, 
“otra vez”, “espera”. El contenido semántico importa menos que su consistencia prosódica y 
contextual. Se necesita cambiar el tono de voz y acompasar la palabra con el gesto. La 
evidencia reciente sobre habla dirigida al niño sugiere, además, que las emisiones breves y 
contingentes favorecen la participación vocal del bebé más que un flujo verbal ininterrumpido 
(Cychosz & Weisleder, 2026). 
 
La segunda regla es priorizar la comunicación no verbal. Son especialmente valiosos la sonrisa 
anticipatoria, la mirada frontal, el asentimiento con la cabeza, las manos abiertas que 
“invitan”, y un tacto previsible, jamás brusco. En bebés pequeños no basta con sostener bien, 
hay que sostener de forma comunicativa. El cuerpo del adulto debe “decir” seguridad antes 
de que el bebé entre, flote, gire o sienta agua en la cara. La AAP y AIDEA, recomiendan 
supervisión de contacto para lactantes y niños pequeños en el agua y consideran deseable la 
participación familiar en clases tempranas, precisamente porque el contacto cercano facilita 
seguridad y práctica continuada entre sesiones (American Academy of Pediatrics Council on 
Injury, Violence & Poison Prevention, 2026; Fonseca-Pinto et al., 2024; McCallin & Shenoi, 
2026). 
 
En las primeras experiencias acuáticas, la familia desempeña un papel fundamental como 
mediadora emocional y comunicativa. El bebé no interpreta únicamente las características del 
entorno acuático, sino también las respuestas emocionales del adulto que le acompaña. La 
expresión facial, el tono de voz, la tensión corporal y la manera de sostener al bebé influyen 
directamente en la percepción de seguridad dentro del agua. 
 
Desde esta perspectiva, la adaptación acuática temprana no depende exclusivamente de la 
actuación del educador, sino también de la capacidad de las familias para actuar como figuras 
de co-regulación emocional. Cuando el adulto transmite calma, previsibilidad y confianza, el 
bebé dispone de mayores recursos para explorar, participar y afrontar situaciones novedosas. 
Por ello, las sesiones acuáticas deberían favorecer activamente la participación familiar, 
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ofreciendo orientaciones sencillas sobre cómo mirar, hablar, sostener y acompañar al bebé 
durante las actividades. La comunicación acuática temprana debe entenderse así, como un 
proceso compartido entre educador, familia y bebé. 
 
La tercera regla es usar el juego y el ritmo como organizadores de la sesión. Canciones de 
saludo, balanceos con pulsación constante, pequeñas rimas antes del soplo o de la entrada, y 
juegos de turnos muy simples ayudan a transformar el agua en un entorno legible. Aquí la 
música no es un adorno, sino una herramienta de sincronización. Desde la perspectiva del 
aprendizaje temprano, el ritmo estructura la atención; desde la perspectiva acuática, reduce 
la incertidumbre y ayuda a coordinar respiración, movimiento y expectativa (Edalati et al., 
2021). 
 
Además de las actividades con canciones, los circuitos de actividades motoras enriquecen el 
acervo psicomotor del bebé, consolidando los circuitos neurales esenciales para el desarrollo 
infantil. Al fin y al cabo, como señala Fonseca (2009), “es la propia motricidad la que conduce 
al desarrollo del cerebro. Sin movimiento, no hay desarrollo ni pensamiento". 
 
La comunicación acuática con bebés no depende únicamente de principios generales, sino 
también de pequeñas interacciones concretas que ayudan al niño a interpretar y anticipar lo 
que sucede en el entorno acuático. En este sentido, la coherencia entre voz, gesto, ritmo y 
movimiento resulta fundamental. Por ejemplo, antes de una entrada al agua, el educador 
puede establecer contacto visual con el bebé, sonreír, pronunciar siempre la misma secuencia 
verbal y esperar unos segundos antes de iniciar el movimiento. Esta repetición permite que el 
niño anticipe progresivamente la situación y disminuya la incertidumbre. 
 
Del mismo modo, durante actividades de flotación o balanceo, resulta recomendable 
acompasar el movimiento corporal con canciones o frases breves repetidas rítmicamente. La 
estabilidad del patrón comunicativo facilita regulación emocional y genera mayor sensación 
de seguridad. 
 
Con el mismo objetivo de flotación dorsal, podemos realizar la integración entre los bebés y 
los adultos referencia. Un bebé en posición de flotación dorsal, siendo sostenido por el 
profesor en la región cervical, y los demás bebés y adultos, cada uno sosteniendo una parte 
del cuerpo de este, en los pies, en las manos, y todos cantando una canción. El profesor 
cantará junto, haciendo cambios faciales para que el bebé que está en la flotación lo 
encuentre divertido y se relaje. 
 
También es importante interpretar las respuestas del niño como parte activa de la 
comunicación. Cuando el niño desvía la mirada, se tensa corporalmente o busca proximidad 
física, el adulto debería disminuir la intensidad de la tarea, ralentizar el ritmo o recuperar 
contacto afectivo antes de continuar con la actividad. Lo mismo ocurre cuando estamos 
realizando una actividad con el niño y proponemos otra; este presenta tensión corporal, 
mostrando que no quiere realizar esa actividad. Debemos intentar conversar, explicando que 
lo ayudaremos, que iremos juntos, y observar cómo se comporta el niño. Si acepta con 
tranquilidad, continuar la actividad; de lo contrario, volver a la que le generaba tranquilidad y 
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placer, e ir progresando gradualmente en las actividades y juegos. Por el contrario, cuando el 
bebé sonríe, vocaliza, imita movimientos o anticipa acciones conocidas, estas respuestas 
pueden interpretarse como señales de participación y adaptación progresiva al medio 
acuático. 
 
La cuarta regla es adaptar la comunicación al desarrollo y no a un programa rígido. Un bebé 
de pocos meses necesita sobre todo previsibilidad y tono afectivo. Entre los 6 y 12 meses gana 
peso la toma de turnos y la imitación. Entre los 12 y 24 meses empiezan a ser pertinentes las 
elecciones muy simples, el juego simbólico elemental y las consignas de una sola acción. 
Insistir en conductas para las que el bebé no está preparado, además de ineficaz, puede 
aumentar rechazo o miedo. Esto es consistente con el hallazgo de que el miedo acuático en 
primera infancia se relaciona con el contexto social, las instalaciones, las experiencias previas, 
la actitud y la competencia percibida (Moreno-Murcia et al., 2020). En la Tabla 1 se presentan 
algunas recomendaciones sobre ritmo, vocalización y seguridad acuática temprana. 
 

Tabla 1. Orientaciones comunicativas para bebés en el medio acuático. 
 
Edad 
orientativa 

Necesidad 
principal del 
bebé 

Estrategias 
comunicativas 
recomendadas 

Qué evitar Indicadores positivos 

0-6 meses Seguridad 
afectiva y 
regulación 
básica 

Voz suave y 
tranquila, contacto 
corporal constante, 
balanceo rítmico, 
sonrisa y mirada 
estable 

Cambios bruscos, 
exceso de 
estímulos, 
inmersiones 
inesperadas. 
Tomar del regazo 
del cuidador en el 
primer contacto; 
en esta fase el 
bebé comienza a 
extrañar a las 
personas.  

Relajación corporal, 
mirada sostenida, menor 
sobresalto 

6-12 
meses 

Anticipación y 
participación 
inicial 

Canciones 
repetidas, palabra 
breve más gesto, 
juegos de turnos, 
espera 
comunicativa 

Hablar 
continuamente, 
cambios rápidos 
de actividad, 
exceso de 
correcciones 

Imitación, vocalizaciones, 
búsqueda de interacción 

12-24 
meses 

Comprensión 
funcional y 
exploración 

Consignas simples, 
elecciones básicas, 
juego simbólico, 
rutinas estables 
Músicas simples 
para que el bebé 
aprenda la letra y 
complete las 
palabras  

Exigir ejecución 
técnica precoz, 
sobreprotección 
constante. 
 
Continuar la 
actividad si el 
bebé presenta 
tensión corporal.  

Participación activa, 
aceptación de 
transiciones, 
cooperación 
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Una quinta regla sería utilizar una prosodia que apoye la autonomía. El tono de voz constituye 
una herramienta educativa por sí mismo. La evidencia indica que una prosodia caracterizada 
por un ritmo tranquilo, una intensidad moderada y una entonación cálida favorece la 
percepción de apoyo, reduce la sensación de presión y aumenta la disposición del niño para 
colaborar. En cambio, elevar la intensidad de la voz, acelerar el ritmo o utilizar una entonación 
imperativa puede generar miedo, resistencia o evitación, incluso cuando el contenido verbal 
sea adecuado (Vrijders et al., 2026). En el medio acuático resulta especialmente 
recomendable sustituir las órdenes por invitaciones y acompañar las propuestas con una voz 
que transmita seguridad y confianza. 

 
Errores frecuentes al comunicarse con bebés en el medio acuático 
 
A veces, con la mejor intención, aplicamos estrategias que generan sobreestimulación o 
desconfianza en el bebé. Utiliza esta lista de autoevaluación al terminar tus sesiones para 
detectar y corregir estos 4 errores comunes:  
 
¿Exceso de lenguaje verbal? 

❌ Error: dar explicaciones largas o encadenar varias instrucciones seguidas.  

     Foco operativo: usar frases de una sola palabra clave unida a una acción visible.  
¿Estímulos inesperados o sorpresivos? 

❌ Error: realizar inmersiones bruscas, salpicaduras intensas o giros sin aviso.  

     Foco operativo: todo movimiento importante debe ser anticipado con un ritual o canción.  
¿Incoherencia entre tu cuerpo y tu voz? 

❌ Error: pedirle calma al bebé con voz suave, pero sostenerlo con manos rígidas o 
movimientos rápidos.  

     Foco operativo: el bebé lee tu tensión corporal antes que tus palabras; relaja tus manos y 
hombros.  
¿Prisa por el rendimiento técnico? 

❌ Error: obsesionarse con que el bebé logre una habilidad motriz o flotación específica hoy 
mismo.  

     Foco operativo: priorizar el vínculo y la adaptación emocional; la técnica llegará sola 
cuando haya confianza. 
 

Implicaciones para la planificación y la evaluación 
 
Planificar sesiones para bebés exige, ante todo, una intención pedagógica clara (Fonseca-Pinto 
& Moreno-Murcia, 2026). Proponemos organizar la sesión a partir de preguntas simples pero 
decisivas: para qué aprender, qué aprender y cómo facilitar ese aprendizaje. Aplicado a bebés, 
esto obliga a desplazar el foco desde la técnica hacia problemas funcionales más básicos, por 
ejemplo, aceptar el agua en el rostro, organizar la espiración, buscar la mirada del adulto, girar 
hacia un apoyo o tolerar una transición sin alarma. 
 
La evaluación, en consecuencia, no debería limitarse a si el bebé “hace” una habilidad. Se 
recomienda observar la adaptación al agua, la resolución de tareas, la confianza, la interacción 
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y las respuestas emocionales. En bebés, esto significa registrar indicadores como relajación, 
anticipación, toma de turnos, orientación hacia la voz, recuperación tras una novedad y 
calidad del vínculo con el adulto acompañante. También conviene observar si la propuesta 
favorece autonomía sin perder seguridad. Minkels et al. (2023) muestran que en clases de 
natación a menudo predomina una enseñanza poco favorable a la autonomía, y que los 
programas basados explícitamente en esos principios mejoran la experiencia pedagógica. En 
edades tempranas, autonomía no equivale a “dejar hacer”, sino a ofrecer pequeñas 
oportunidades de iniciativa dentro de un marco muy seguro.  
 
En la Figura 1 se presenta un esquema resumen la lógica más coherente para bebés: el 
objetivo guía la estrategia, la estrategia organiza la experiencia y la experiencia produce 
confianza, que es el verdadero prerrequisito de cualquier aprendizaje acuático posterior. 
 

Figura 1. Modelo pedagógico de comunicación y construcción de la confianza acuática en 
bebés. 

 

 
 

El Semáforo de comunicación: lee y responde a sus señales 
 
La comunicación es de ida y vuelta. El educador y la familia deben monitorear constantemente 
el cuerpo del bebé para ajustar la sesión:  

 

  Señal de alerta (Freno de mano): si el bebé desvía la mirada, se tensa corporalmente, 
busca proximidad física de forma ansiosa o llora. Qué hacer: disminuir inmediatamente la 
intensidad, ralentizar el ritmo o recuperar el contacto afectivo total antes de continuar. A 
veces será necesario utilizar juguetes para que el bebé pueda dejar de llorar y relajarse, ya 
que esto desviará la tensión y hará que el bebé se relaje. 
 

  Señal de avance (Luz verde): si el bebé sonríe, emite vocalizaciones, imita tus movimientos 
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o anticipa acciones conocidas. Qué hacer: interpretar esto como una adaptación positiva y 
continuar de forma segura con la progresión planteada.  
 

Indicadores observacionales de comunicación acuática temprana 
 
La evaluación en bebés debería centrarse prioritariamente en la observación de indicadores 
de adaptación emocional, participación comunicativa y regulación dentro del medio acuático. 
Más que valorar ejecuciones técnicas aisladas, resulta más pertinente analizar cómo el bebé 
interpreta, anticipa y responde a las experiencias propuestas durante la sesión. Entre los 
indicadores observacionales más relevantes pueden considerarse: 
 
• Orienta la mirada hacia la voz del adulto. 
• Anticipa rutinas conocidas mediante movimientos corporales o gestos. 
• Responde a canciones, secuencias o juegos repetidos. 
• Mantiene estados de relajación durante transiciones acuáticas. 
• Busca proximidad o interacción comunicativa. 
• Vocaliza o sonríe durante las actividades. 
• Imita acciones simples en el agua. 
• Recupera estabilidad emocional tras situaciones novedosas. 
• Tolera cambios posturales sin respuestas intensas de alarma. 
• Permanece tranquilo en presencia de otros niños y adultos. 
 
Estos indicadores permiten comprender la adaptación acuática como un proceso progresivo 
de construcción de confianza y participación, y no únicamente como adquisición precoz de 
habilidades motrices. Además, ofrecen al educador información relevante para ajustar ritmo, 
complejidad y estrategias comunicativas según las necesidades de cada bebé. 
 

Limitaciones y preguntas abiertas 
 
La principal limitación es que la evidencia específicamente centrada en bebés dentro de 
programas acuáticos sigue siendo escasa. Buena parte de las recomendaciones aquí 
formuladas provienen de la convergencia entre investigación sobre comunicación temprana, 
estudios generales sobre motivación y aprendizaje en natación, y directrices oficiales de 
seguridad, más que de ensayos longitudinales específicos en piscinas con lactantes. Además, 
algunas evidencias recientes disponibles proceden de preprints y de contextos domésticos o 
de laboratorio, no del medio acuático en sentido estricto (Cychosz & Weisleder, 2026; 
Pagliarini et al., 2022). La investigación futura debería comparar tipos de consigna, uso del 
canto, participación familiar, indicadores de estrés y efecto de programas culturalmente 
diversos en la comunicación acuática temprana (McCallin & Shenoi, 2026; OMS, 2022).  
 
La comunicación acuática temprana se configura como un proceso multimodal donde voz, 
gesto, ritmo, tacto y vínculo afectivo actúan conjuntamente para favorecer regulación 
emocional, participación y adaptación progresiva al medio acuático. Desde esta perspectiva, 
la seguridad emocional constituye el punto de partida sobre el que posteriormente pueden 
desarrollarse aprendizajes acuáticos más complejos (Figura 2). 
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Figura 2. Modelo de comunicación acuática temprana (0-2 años). 

 

 
 

Implicaciones prácticas para educadores acuáticos 
 
A partir de los principios desarrollados en este documento, la comunicación con bebés en el 
medio acuático debería orientarse hacia prácticas pedagógicas centradas en la seguridad 
emocional, la previsibilidad y la participación activa del niño. En términos prácticos, esto 
implica: 
 
• Priorizar sesiones tranquilas y emocionalmente estables frente a propuestas 

excesivamente estimulantes. Por ejemplo, iniciar la sesión con movimientos suaves en 
brazos del adulto, evitando música muy alta, juguetes luminosos o cambios constantes de 
actividad que puedan generar sobreestimulación. 

• Utilizar siempre secuencias comunicativas repetidas antes de acciones novedosas o 
inmersiones. Por ejemplo, antes de una inmersión decir siempre la misma secuencia: 
“¿Preparado? Uno, dos, tres... agua”, acompañándola de contacto visual y una expresión 
facial predecible. 

• Reducir la cantidad de instrucciones verbales y aumentar la coherencia corporal y gestual. 
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Por ejemplo, en lugar de repetir varias veces “ven hacia mí”, abrir los brazos, sonreír y 
mantener una postura corporal invitante para facilitar la comprensión del mensaje. 

• Incorporar canciones, ritmo y rituales como organizadores de la experiencia acuática. Por 
ejemplo, comenzar todas las sesiones con la misma canción de bienvenida y finalizar con 
una canción de despedida que permita al bebé anticipar el inicio y el cierre de la 
actividad. 

• Favorecer la observación activa de las respuestas emocionales del bebé durante toda la 
sesión. Por ejemplo, si el bebé aparta la mirada, se aferra con fuerza al adulto o muestra 
signos de incomodidad, reducir la intensidad de la actividad y ofrecer tiempo para 
recuperar la sensación de seguridad. 

• Entender la adaptación acuática como un proceso progresivo de construcción de 
confianza y no como una adquisición acelerada de habilidades técnicas. Por ejemplo, 
respetar que un bebé necesite varias sesiones para sentirse cómodo salpicándose con 
agua antes de proponer tareas más complejas como flotaciones o inmersiones. 

• Orientar a los padres para que, cuando el bebé encuentre dificultades al realizar algún 
movimiento o actividad, ayuden proporcionando condiciones para que lo logre y no 
haciéndolo por él. Por ejemplo, al subir al borde de la piscina, en lugar de colocarlo 
directamente sentado, ofrecer apoyo en las manos o señalar dónde colocar los pies para 
que descubra cómo hacerlo por sí mismo. 

• Reducir la cantidad de estímulos dirigidos y dejar que el bebé explore su cuerpo, 
ofreciendo espacios y materiales atractivos y seguros. Por ejemplo, colocar varios 
juguetes flotantes a diferentes distancias y permitir que el bebé decida libremente cuál 
alcanzar, cómo desplazarse hacia él y cuánto tiempo dedicar a explorarlo. 

 
Desde esta perspectiva, la calidad de una sesión acuática para bebés no debería valorarse 
únicamente por las habilidades motrices realizadas, sino por la capacidad del entorno para 
generar experiencias emocionalmente seguras, comunicativamente coherentes y 
pedagógicamente significativas. 
 

Conclusiones 
 
Comunicarse con los bebés en el medio acuático exige un cambio de enfoque. La pregunta no 
es solo qué enseñar, sino cómo hacer que el agua sea comprensible para un niño que todavía 
piensa, siente y responde más con el cuerpo, el ritmo, la mirada y la emoción que con las 
palabras. Desde esta perspectiva, recordamos que, antes del lenguaje verbal consolidado, la 
pedagogía acuática debe ser radicalmente multimodal. 
 
Desde la perspectiva del Método Acuático Comprensivo (MAC), la comunicación constituye 
una herramienta para satisfacer la necesidad psicológica básica de autonomía desde las 
primeras experiencias acuáticas. La utilización de una prosodia cálida, respetuosa y ajustada 
al ritmo del bebé favorece la percepción de seguridad, fortalece el vínculo con el adulto y 
promueve una participación voluntaria en las actividades, sentando las bases de una relación 
positiva y duradera con el medio acuático (Ryan & Deci, 2020; Vrijders et al., 2026). 
 
Por eso, la buena práctica se resume en cinco criterios: voz breve y expresiva, gesto claro, 
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tacto previsible, juego rítmico, oportunidades de exploración y evaluación centrada en la 
adaptación emocional, relacional y en la corporeidad tranquila del niño. Esta evaluación 
contempla no solo cómo se siente y se vincula, sino también cómo expresa corporalmente su 
estado de seguridad a través del tono muscular, la relajación y la disponibilidad para la acción. 
Cuando estos elementos se integran en una sesión planificada con intención pedagógica, la 
comunicación deja de ser un acompañamiento y pasa a ser el recurso didáctico central para 
construir seguridad, confianza y competencia acuática inicial. 
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